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PRESENTACIÓN

¿Quién es el Padre Damián? 
Es un santo. 

Y, si bien todos los santos son admirables, unos conmueven más, y por lo tanto nos mueven más  a ponernos en camino… 
Aunque Damián haya sido beatificado hace poco, el 4 de junio de 1995, y no sea aún canonizado, no deja de ser uno de los santos que más atrae y seduce. 
En efecto, como apóstol de los leprosos, se ha hecho acreedor al título de Héroe y Mártir de la Caridad.
Aprendamos a conocerlo, venerarlo e imitarlo...

DÍA PRIMERO

INICIO

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

(Repetir tres veces:)
· Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida. Benditas tus manos que los consolaron, tus labios que los alentaron, tus ojos que vieron, en sus llagas, las heridas del mismo Cristo. 
· Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.
VIDA DE DAMIAN
· Escoger una de las dos reseñas de la vida de Damián: 
- Reseña 1: p. 45
- Reseña 2: p. 51
· Leer:

- el párrafo 1 para el primer día de la novena; 
- el párrafo 2 para el segundo 
- y así sucesivamente…

- Para los días 7, 8 y 9: repetir cualquier de los párrafos ya leídos.
MEDITACIÓN (del primer día)
Damián, hombre de Dios, para servir mejor a los hombres.
1. Damián estaba consciente de sus límites. Sabía que nadie puede llegar a ser verdaderamente hombre, plenamente humano, si no es por gracia de Dios y mediante una relación permanente y estrecha con él. Conocía el peso del instinto y había experimentado que solo Dios puede librar de la herencia del pecado. 
Si Dios me retirase por un momento su gracia, me vería al instante sumergido en el mismo vicio del que quiero sacar a los otros. ¡Ah!, soy un pobre miserable, pues  todos los días me doy  cuenta  de
 que el hombre “viejo” quisiera dominarme...
2.  El secreto de Damián es su intimidad con Dios. 
Si alguno permanece en mí y yo en él - dice Jesús - produce mucho fruto, pero sin mí ustedes no pueden hacer nada. 
Como Abraham, el padre del pueblo de Israel, Damián buscaba sin cesar la amistad de Dios; como Moisés, el libertador, practicaba su intimidad; como Elías, el abogado de Dios, Damián se alimentaba de él y lo contemplaba.

Al pie del altar hallo la fuerza necesaria en nuestro aislamiento. Sin el Santísimo Sacramento, una posición como la mía no sería soportable. Pero teniendo a nuestro Señor a mi lado, he ahí que continúo siempre alegre y contento. Y con esta alegría en el corazón y la sonrisa en los labios, se trabaja con celo para el bien de los pobres infelices leprosos, y poco a poco, sin demasiado ruido, se hace el bien. 

Si Damián estuvo al lado de los últimos, es porque estaba con Dios. Se hizo “hombre de Dios” para servir mejor a los hombres. Gandhi, el famoso libertador de la India, sin ser cristiano, nos invita a descifrar el enigma de Damián.

El mundo de la política y de la publicidad tendría dificultad para presentarnos a héroes de la talla del apóstol de Molokai. Valdría la pena buscar la fuente donde se alimentó tal heroísmo.
3.  Damián no es un súper hombre. Es un ser humano común y corriente. Su heroísmo no es propio, es prestado. No hace más que acudir día a día a la fuente del amor infinito: Jesús quien, 
cuando éramos enemigos suyos, con su muerte nos reconcilió con él. 
El secreto de Damián consiste en ir sacando, día a día, de este pozo espiritual, que es el Corazón de Cristo, las aguas vivas de la salvación. Damián, continuamente, supo aprovechar el ofrecimiento que Jesús, en otros tiempos, hacía a la mujer samaritana:
Si conocieras el don de Dios, y quién es él que te pide de beber, le pedirías tú a él y él te daría agua viva.

Hagamos igual.

SILENCIO

ORACION
Señor, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

Donde hay odio, ponga yo amor; 

donde hay ofensa, ponga yo perdón; 

donde hay discordia, ponga yo unión; 

donde hay error, ponga yo verdad; 

donde hay duda, ponga yo la fe; 

donde hay desesperación, ponga yo la esperanza;

donde hay tinieblas, ponga yo la luz; 

donde hay tristeza, ponga yo alegría.

Señor, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

Oh divino maestro, haz que no busque tanto: 

ser consolado, como consolar; 

ser comprendido, como comprender; 

ser amado, como amar.

Porque dando, se recibe; 

perdonando, se es perdonado; 

olvidándose de sí, uno se encuentra; 

muriendo, se resucita a la vida eterna.

Señor, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

Alternativa 2

En lugar de la oración anterior se puede rezar cualquiera de las que siguen:
(A Dios)
- Dios mío, porque eres verdad infalible  p. 68
- Oh Jesucristo, salvador nuestro p. 69
- Dios Padre nuestro  p. 70
(A Damián)
- Bendito eres, Damián  p. 71
- Beato Damián, Jesús te llamó  p. 72
- Miro tus manos, Damián  p. 74
- Con palabras aprendidas de ti, Damián  p. 75
- Padre Damián, prodigio de entrega  p. 77
DÍA  SEGUNDO

INICIO  (ver p. 5)
VIDA DE DAMIAN (ver p. 6)
MEDITACIÓN
Damián, intransigente e inflexible en la defensa de los leprosos, pero, en todo lo demás, abierto y tolerante 

1.  Por mucho que se hable de globalización, vivimos en un mundo polarizado, dividido. Ideologías y fanatismos, nacionalismos se imponen por todas partes. Hasta la religión, mal entendida y mal vivida, engendra sectarismos, fundamentalismos y violencias. 

Desde el infierno de Molokai, Damián aprendió a dejar los absolutismos, a relativizar sus puntos de vista. Se abrió a varias culturas, nuevas para él, empezando por la indígena.
Desde los primeros días, después de mi llegada a las islas Sandwich, me puse a aprender la lengua del país con más empeño todavía del que en otro tiempo puse en el estudio del francés, latín e inglés. Hoy día, gracias a la ayuda del Espíritu, predico y confieso en lengua canaca como si fuera mi lengua maternal.
2.  Desde su cementerio viviente, dejó atrás los particularismos y mezquindades de las instituciones religiosas de su época. En efecto reinaba, aun más que hoy, el espíritu de clan; se ignoraban el ecumenismo y el diálogo entre religiones. 

La pesada cruz de cada día, la cercanía de la muerte, la esperanza del cielo, le fueron librando de todo espíritu sectario. Intransigente e inflexible en la defensa de los leprosos, denunciaba, reclamaba, exigía, pero, en lo demás, aprendió a mostrarse abierto y tolerante. Dejó paso a la comprensión y al descubrimiento de las riquezas de los demás. 

Atendía con el mismo amor a los evangélicos como a los católicos, proporcionando a unos y otros los mismos cuidados y las mismas ayudas. Nunca hizo depender el ejercicio de su caridad de la conversión a su fe católica. Igual por lo demás como sus generosos bienhechores de Londres o de Estado Unidos que, siendo precisamente evangélicos, fueron los primeros en darle la mano.
3.  Para Damián, todo hombre es un hermano. ¡Fuera las barreras, las fronteras, los prejuicios! Como el buen samaritano de la parábola  que socorre en el camino al herido que no es de su nación... El «prójimo» de Damián no es el que comparte su cultura, su color de piel, o su religión, ¡es el que lo necesita! 

Abierto y libre, Damián está a la disposición de todos.
El sufrimiento y el sacrificio le enseñaron a relativizar lo secundario y a priorizar lo esencial: los valores humanos fundamentales como puede ser el amor. Igual como Jesús quien, el día del juicio, nos juzgará prioritariamente sobre nuestro servicio a los demás.

En verdad les digo: cualquier servicio que presten a un necesitado, es como si me lo hicieran a mí.

SILENCIO

ORACION
Ver p. 10-11
DÍA TERCERO

INICIO ( ver p. 5)
VIDA DE DAMIAN (ver p. 6)
MEDITACIÓN
Damián, solo, pero en el corazón de muchos.
1.  Damián se sentía solo, pues, durante años, fue el único sano en medio de una multitud de leprosos.

La mitad de nuestra gente son como cadáveres vivientes, a los que los gusanos comienzan ya a devorar, primero por el interior y después por el exterior, formando llagas repelentes, que raramente se curan. En cuanto al olor figúrense el “ya huele mal” de la tumba de Lázaro. 

Está solo, porque viene de otro mundo.

Solo también a nivel religioso, porque ni la mitad de la población es católica.

Solitario, porque tiene que hacer de líder, pastor y guía.

2.  Solo y abandonado hasta por los suyos. 

Los superiores le tachan de excesivo en la defensa de los leprosos.

Solo, pues se siente a momentos abandonado hasta de Dios, cuando por ejemplo un terrible ciclón arrasa con el pueblo, o cuando descubre que está atacado por la lepra.

Pero al mismo tiempo experimenta el gozo de la compañía de Dios. 

Teniendo a nuestro Señor a mi lado, he ahí que sigo siempre alegre y contento.

Experimenta también el gozo de la compañía de su nueva familia, los leprosos. 

Mi mayor felicidad es servir al Señor en estos pobres hijos enfermos, rechazados por los demás hombres...

Por nada en el mundo abandonaría su querido infierno de Molokai. Cuando le ofrecen regresar a su tierra para cuidar su salud, afirma decididamente:

Hasta aquí me siento feliz y contento; y si se me diera la posibilidad de salir de aquí con buena salud, diría sin vacilar: “Me quedo por toda la vida con mis leprosos”. 

3.  Al mismo tiempo se siente rodeado por una multitud de compañeros invisibles: los que, a lo largo y ancho del mundo, siguen paso a paso las noticias de su entrega hasta la enfermedad y la muerte.                                               
Abandonado en una isla en pleno océano, casi al otro lado del centro de poder del mundo, en aquel tiempo Europa, se vuelve como un faro, una luz a nivel mundial. Va a ser calificado de “apóstol de los leprosos”, “héroe y mártir de la caridad”. Perdido en el Pacífico Norte, se va a volver el conductor, el mentalizador de una multitud de jóvenes y menos jóvenes, seducidos por su entrega.

No hay nada escondido que no salga a la luz - dijo Jesús. Ni nada tan secreto que no llegue a hacerse público.

SILENCIO

ORACION
Ver p. 10-11
DÍA CUARTO

INICIO (ver p. 5)
VIDA DE DAMIAN (ver p. 6)
MEDITACIÓN

Damián, preso, pero libre.
1.  El gobierno de las Islas Hawai había escogido el lugar más adaptado para aislar definitivamente a los leprosos: una punta rocosa de la isla de Molokai, cercada por un lado con la montaña, por el otro con el mar. El único acceso era marítimo.

El gobierno – cuenta Damián - se sintió obligado a excluir de la sociedad a todos los que estaban infectados. Han sido enviados todos estos pobres infelices a un rincón de la isla de Molokai,  como   a  un  exilio  perpetuo,
encerrados entre montañas infranqueables por un lado y por otro lado el mar.
Damián se sentía preso, recluido entre los cerros, cortados verticalmente como paredes, y el mar. Joven y sano, fuerte todavía, soñaba con escaparse. Condenado, como muerto en vida, a compartir el destino de los leprosos, sabe que, fuera de la muerte, no hay esperanza de liberación.

Hace algunos meses, el Ministro de Gobierno me prohibió salir del exilio donde nuestros leprosos están secuestrados. Soy, pues, un "prisionero de Estado"...

2.  Damián, preso del trabajo de cada día.

Nosotros, pobres misioneros, no podemos tener en esta vida descanso... 

Finalmente preso de las garras de la terrible enfermedad, como Cristo clavado al madero de la cruz.

La tremenda enfermedad progresa rápida y espantosamente. Amenaza dificultarme, o hasta imposibilitarme, la celebración de la santa misa.

Preso material y físicamente, hasta sicológicamente, se siente sin embargo libre interiormente.

Donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad. (2 Co 3,17)
3.  Damián, libre de toda angustia y temor:

No hay temor en el amor. (I Jn 4,18)

Damián, libre de la duda y del error. Esclavo y preso por Cristo, pero libre de las cadenas del pecado y de los vicios.

Si guardan siempre mis palabras, serán verdaderamente mis discípulos, dice Jesús. Conocerán la verdad y la verdad los hará libres.

Es así como Damián experimenta  paz, consuelo y gozo:

Me encuentro muy feliz aquí; y aunque hay mucha pobreza y miseria, Dios bondadoso  se  digna  darme  también
consuelos, que yo nunca me había esperado...

Hay aquí muchas cruces y miserias, sin embargo me considero muy feliz. 

Aunque esta enfermedad sea contagiosa, yo gozo siempre de buena salud y soy muy feliz en medio de estas infelices criaturas de Dios.
SILENCIO

ORACION
Ver p. 10-11
DÍA QUINTO

INICIO  (Ver p. 5)
VIDA DE DAMIAN ( ver p. 6)
MEDITACIÓN

Damián, intercesor en lo material y en lo espiritual
1.  Luego de una dura jornada de labor, cuando la noche había caído, cuando descansaba el pueblo de los leprosos y dormían los niños del orfanato, Damián se hallaba solo con Dios. Recorría el cementerio donde reposaba la mayor parte de su gente, pues más numerosos eran los muertos que los sobrevivientes. 

He tenido más de 200 muertos en un año...

Oraba repasando las actividades del día... A lo lejos las olas centelleaban a la luz de la luna y de las estrellas.
Como el cementerio, la iglesia y el presbiterio no forman más que una sola parcela, durante la noche yo soy el guardián de este bonito jardín de muertos, todos hijos espirituales míos. Encuentro mis delicias rezando allí el Rosario y meditando sobre la felicidad eterna, de la que ya gozan gran número de ellos…

2.  Confiaba a todos, vivos y muertos, a la misericordia de Dios. Suplicaba por la salud física de los que había visitado y atendido durante el día, sobre todo por su salud eterna. Pues sabía que estamos de paso por este mundo:

No tenemos aquí ciudad permanente. (Hebreos13,14)

Sabía mejor que nadie que los leprosos no eran más que peregrinos por las playas de Molokai. Sabía que la morada de ellos no estaba allí. Él mismo se encargaba de orientar sus proyectos, sueños y esperanzas hacia la patria eterna.

Les muestro la muerte como el fin de sus miserias si quieren convertirse. También muchos ven aproximarse su último momento con resignación e incluso algunas veces con alegría. Durante este año he tenido el consuelo de ver morir, por lo menos, unos cien, con muy buenas disposiciones... 

3.  Imitemos pues a Damián en su papel de intercesor. Pero también, ahora que está en la gloria de Dios, invoquémosle.
Pues, si a lo largo de su ministerio intercedió por los leprosos, si solicitó continuamente que se rece por su misión, ¿cómo ahora no intercederá en nuestro favor?

Te suplico, tanto por mí como por mis pobres ovejas, reza y haz que recen por nosotros, para que nuestro divino Salvador se digne encender en nuestros corazones ese fuego que vino a traer a la tierra y que tanto desea que arda...

Recen día y noche por mí, se lo suplico. Pidan pues todos los días en sus fervientes  oraciones   la  gracia  de   la
perseverancia para mí, que estoy rodeado por tantos peligros...

Pido oraciones particulares... para la conversión de los pobres leprosos y de toda la isla de Molokai.

Muchos, desde fuera, contribuyeron material y económicamente a los adelantos emprendidos por Damián. Pero vale resaltar el aporte de los que colaboraron con sus oraciones. Ellos también coadyuvaron a la llegada del Reino de Dios a Molokai.

SILENCIO

ORACION
Ver p. 10-11
DÍA SEXTO

INICIO ( ver p. 5)
VIDA DE DAMIAN ( ver p. 6)
MEDITACIÓN

Damián, hombre de acción y, sobre todo, de esperanza
1.  Damián, peón, arquitecto, constructor. En la finca paterna no medía el esfuerzo ni la pena. Había aprendido todos los oficios, ahora los pone en práctica junto a los leprosos válidos. 

No siento vergüenza de convertirme en obrero, albañil o carpintero, cuando se trata de la gloria de Dios. La costumbre, contraída en casa, de ejercitarme en varios oficios me es aquí de gran utilidad.
La esperanza del cielo no le quita el empeño de construir un mundo mejor, pues sabe que el cielo se edifica primero en la tierra; que, si bien es un don de Dios, será el reflejo de nuestros esfuerzos aquí abajo. La esperanza futura no es para él un opio que adormece sino un estímulo para anticipar, en el presente, el mundo de mañana, para plasmar desde ya el paraíso en el infierno de Molokai. 

Si la necesidad lo requiere, sé quitarme la sotana para ponerme a trabajar.

Aunque tiene conciencia de la prioridad del anuncio del reino de Dios, emprende, con sus compañeros de cautividad, la acometida del agua, el alcantarillado, la construcción de casas.

Felices los misioneros que no tienen que ocuparse más que del ministerio. Aquí tenemos también que ocuparnos de lo material...  ¿Cómo llegar a tantas necesidades? ¿Dónde voy a encontrar el dinero? Me abandono siempre a la divina Providencia... 

2.  Hasta busca la curación física de la tremenda enfermedad. Toma contactos, intercambia con especialistas, experimenta tratamientos, todo en vano pues la ciencia no estaba aún con la capacidad de resolver este reto; la causa de la enfermedad iba a ser descubierta solo a la hora de su muerte y los primeros remedios medio siglo después.
Es la esperanza del cielo, la que le permitió vivir y luchar sin desalentarse. Solo ella nos dará la energía para seguir emprendiendo cuando el resultado no esté a la vista, cuando se pierda la cosecha, cuando la pesca esté infructuosa. El ejemplo de Damián nos invita a seguir esperando a pesar de los fracasos, porque sabemos que Dios va recogiendo nuestros esfuerzos, aunque fueran pocos y vanos, para construir con ellos la morada venidera. Como el albañil junta los ladrillos y los bloques para levantar la pared, Dios va recolectando nuestras obras buenas, hechas con amor, solidaridad y justicia, para modelar con ellas la tierra nueva y el cielo nuevo.

3.  Los esfuerzos de Damián, para ofrecer a los leprosos una morada más digna en la penitenciaría de Molokai, fueron como las primicias del reino de Dios que está aun por venir. Atendamos pues lo que escribía a sus familiares:

La esperanza de encontrar muy pronto en la gloria a nuestra abuela y a nuestra hermana, y a otros tantos fieles amigos que nos han marcado el camino, me anima en mis abatimientos, me da fuerza en mis trabajos y me hace suspirar a cada instante por el momento en el que mi alma, separada del cuerpo, podrá ir a reunirse con los coros de los santos...
Tres son las virtudes sobrenaturales que Dios proporciona al creyente: en Molokai la primera y la tercera - la fe y la caridad - no bastaban; la segunda, la esperanza, era indispensable. Pues quien no espera se deprime y abandona la lucha. 

O se agita en vano. O bien usa los medios más indignos, como por ejemplo la violencia, para conquistar sus metas. Al contrario quien espera la ayuda de Dios aquí y ahora, quien espera confiadamente la plenitud del cumplimiento de sus sueños en el mundo venidero, no se desalienta ni se desanima sino que lucha sin tregua porque sabe que no está solo y que el triunfo está al final del camino.

SILENCIO

ORACION
Ver p. 10-11
DÍA SEPTIMO

INICIO ( ver p. 5)
VIDA DE DAMIAN ( ver p. 6)
MEDITACIÓN

Damián, el milagro del amor

1.  Cuando limpiaba las carnes en descomposición de las llagas de los leprosos, Damián soñaba quizás con que Dios le diera el don de sanación física, pero en vano... Buscó tratamientos eficaces, pero sin resultado...

Damián se hizo también sepulturero. Creó el cementerio, organizó los funerales, pues antes los cadáveres de los leprosos yacían donde los hallaba la muerte. Pero no recibió de Dios el poder de resucitar los muertos....

Pero logró algo más. Si no pudo sanar los cuerpos, purificó las almas. Si no pudo evitar la muerte de los leprosos, la convirtió en una fiesta. La música del órgano acompañaba su despedida en la iglesia, y la de la banda el recorrido hasta el cementerio.
Jesús, con su divino Amor, consoló a los leprosos. Si yo no puedo curarlos como él, al menos puedo consolarlos. Por el santo ministerio, que por su bondad él me ha confiado, espero que muchos de entre ellos, purificados de la lepra del alma, vayan a presentarse delante de su tribunal en estado de entrar en la sociedad de los bienaventurados.

2.  En Molokai no hubo sanaciones ni milagros... Pero se dio un portento más grande: el prodigio del amor de Dios manifestado en Damián. 

Heme aquí, en medio de mis queridos leprosos. Son muy horribles a la vista, pero  tienen  un  alma  redimida  con el 
precio de la sangre preciosa de nuestro divino Salvador.

Vivió enteramente para los demás, sin complicaciones, sin ostentación, sin recuperaciones, sin cálculos, sin interés. Daba y no pedía nada a cambio. Para él, servir valía más que la salud, más que la vida.

No hay amor más grande que éste: dar la vida por sus amigos.

3.  Es así como, en Molokai, en ese cementerio de muertos en vida, se hizo realidad la visión del profeta Ezequiel: la de un valle sembrado de huesos que, bajo el aliento del Espíritu, se levantan para formar una muchedumbre inmensa. En Molokai se cumplió la promesa de Dios al profeta:
Infundiré mi Espíritu en ustedes y volverán a vivir.
En medio de la dolorosa cruz de la lepra, surgió el reino de Dios: un reino de paz y gozo, de fraternidad, solidaridad y esperanza. En este peñón rocoso, refugio de los más miserables de los hombres, se cumplió la petición del Padre Nuestro:

Venga a nosotros tu reino.

Jesús sació el hambre del pueblo con panes y peces, pero su don más grande no fue el alimento físico sino el pan de vida. 

Tomen  y coman. Esto es mi cuerpo.

Si bien debemos buscar el progreso material, los valores del espíritu serán siempre prioritarios. Si bien Damián no pudo satisfacer todas las necesidades materiales de los leprosos, particularmente su curación física, logró ser, en su humilde rango de discípulo, pan de vida para los excluidos y ofrenda viva para los necesitados.

SILENCIO
ORACION  Ver p.  10-11
DÍA OCTAVO

INICIO ( ver p. 5)
VIDA DE DAMIAN (ver p. 6)
MEDITACIÓN                    Primero Dios

1.  Damián es hombre de Dios, lo pone en el primer lugar de su vida. 

Lo que pido es el valor de cumplir en todo, por doquier y siempre, su santa voluntad; en ello está toda nuestra vida. 

Esta prioridad de Dios en su vida lo llevó a hacer el sacrificio de su propia familia para ir a servir a otros. 
El día de nuestra separación - escribe a sus padres -, cuando nos despedimos por última vez en esta tierra, fue muy penoso para mí.  Jamás olvidaré  lo que
 ocurrió en mi corazón, cuando los apretaba entre mis brazos por última vez.  El sacrificio  sin duda  era  grande, 
tanto por vuestra parte como por la mía.
Pero, como lo hicimos únicamente para la mayor  gloria de Dios y la salvación quizás de un gran número de almas sumergidas en la impiedad, sintámonos felices.
2.  Esta prioridad de Dios lo llevó también, siendo aún joven y sano, a tomar la decisión de ir a servir a los leprosos:
Durante la fiesta de Wailuku, el Obispo nos manifestó su deseo de que alguno de nosotros fuese a visitar la isla de Molokai. Entonces yo vi claramente la realización del proyecto de la Provi-dencia. Este lugar tenía absolutamente necesidad de un sacerdote, pero esto no era cosa fácil. Toda comunicación estaba absolutamente prohibida, a no ser que uno se encerrara con ellos. Habiendo yo estado bajo el paño mortuorio el día de mis votos, creí que era un deber ofrecerme... 

Es en esta ocasión cuando Damián pronunció esta frase definitiva, la misma que tuvo que actualizar día a día durante 16 años:

Aquí estoy pronto para sepultarme vivo con esos pobres infortunados.
3.  Pero sigamos escuchando su relato:
El sábado siguiente, en lugar de volver a Kohala, el barco me dejó en la leprosería con unos 50 leprosos que los soldados habían recogido en la isla de Hawai. El Obispo me acompañó, pero según su intención, esto no era más que por dos o tres semanas. Una petición de no sé cuántos leprosos, pidiendo que me dejara definitivamente con ellos, le determinaron a dejarme definitivamente en Molokai.  

Al renunciar, con esta decisión, a su libertad, bienestar y salud, lo mismo como a una esperanza de larga vida, Damián afirmaba su adhesión a valores superiores: que el encierro, la enfermedad y hasta la muerte por amor a Dios y al prójimo, valen más que los bienes pasajeros. Hay mayor riqueza y libertad en servir a Dios y los demás que en la posesión de los bienes de este mundo. No se trata por supuesto de negar la búsqueda del progreso material ni de la realización personal, pues la palabra de Dios nos habla de desarrollo y crecimiento:

Crezcan, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla.

Y Damián lo demostró con su labor para dotar a los leprosos de condiciones dignas de vida. Se trata de afirmar que los bienes mundanos son solo medios, no son el fin ni el secreto de una vida llena. El gozo, el amor y la paz se alcanzan a través de la entrega total de sí mismo.

En cuanto a mí, desearía permanecer desconocido en la leprosería de Kalawao, donde me siento feliz y contento en medio de mis numerosos hijos enfermos. 
SILENCIO
ORACION  ver p. 10-11
DÍA NOVENO

INICIO ( ver p. 5)
VIDA DE DAMIAN  ( ver p. 6)
MEDITACIÓN

Damián, compañero y guía, hermano y padre 

1.  Damián, hermano solidario. 

Aunque no soy todavía leproso, me hago sin embargo leproso con los leprosos. Cuando predico, empleo la expresión: “Nosotros los leprosos”. 

Damián, compañero cercano. 

No se conforma con apoyar de lejos, a distancia, con buenas palabras. Comparte el trabajo, el convivir diario, la conversación   de   los  leprosos.  Hasta  su
comida, cuando le invitan a sus humildes moradas. Echa la mano a la olla familiar junto a las manos, hechas llagas, de sus huéspedes.
Más aún, comparte finalmente la enfermedad de los que ha escogido como su familia. Nueve años después de su llegada a la isla, contrae la lepra. Ya puede hacerse más oficialmente el portavoz de los leprosos. Asume así su lamentable destino: sufrimiento, impotencia hasta el desánimo, depresión hasta el asco de sí mismo, muerte rápida. 

2.  Pero Damián no fue solo compañero de camino. Acompañante sí, pero también guía y pastor. No se conforma con compartir, organiza, motiva, conduce.

Frente a las autoridades que entregan las ayudas a cuenta-gotas y a regañadientes, que tratan de tapar la miseria de Molokai a los ojos del mundo, Damián se hace el abogado de sus ovejas, con el riesgo de quedar mal, de ser criticado y a veces despreciado. Denuncia sin tregua la parcimonia y la tacañería de la administración. 

No solo denuncia sino que suscita iniciativas y compromisos: compañeros de su Congregación se juntan a él, médicos se turnan, ayudas materiales llegan de todo el mundo, finalmente se instalan religiosas... 

3.  Como buen pastor, se enfrenta al lobo que se oculta en el mismo rebaño. Crea orfanatos para recoger a niños y niñas que eran explotados y violados. Así se vuelve también padre...
Soltero y célibe, Damián tuvo en Molokai una familia innumerable. 

Me siento muy feliz en medio de mis cristianos, a los que llamo mis hermanos. 

Tuvo a una multitud de hermanos, hermanas, hijos e hijas, cumpliéndose lo que promete Jesús.

Ninguno que haya dejado casa, hermanos,  hermanas,   madre,   padre, 
hijos o campos por amor a mí y por la buena nueva  quedará  sin recompensa,
 pues recibirá cien veces más en la presente  vida   en   casas,  hermanos,
 hermanas, hijos o campos y después la vida eterna.

SILENCIO

ORACION
Ver p. 10-11
VIDA                                                               DEL BEATO DAMIAN DE VEUSTER

RESEÑA #1

A los 23 años, Damián dejó Bélgica, su patria, para ir de misionero a las islas Hawai (Pacífico Norte). Diez años después, se internó voluntariamente en la isla de Molokai, donde el gobierno segregaba a los leprosos. Organizó para ellos la vida social, les devolvió el sentimiento de su dignidad y los contagió con su fe y esperanza. El 15 de abril de 1889 moría consumido por la lepra.

1.  Infancia y vocación religiosa

José de Veuster, el futuro Padre Damián, nació en 1840 en Bélgica, en una familia profundamente cristiana. Desde pequeño demostró un gran amor a Dios y a los pobres.

A los 13 años tuvo que dejar la escuela para ayudar en los trabajos de la finca. Más tarde, cuando tenía 18 años, su padre lo destinó al comercio de granos y lo mandó, fuera de casa, a estudiar el francés. Allí descubre su vocación.

Escribe a sus padres: 

- Quiero ser sacerdote.

Sin más tardar los convence de dejarle ingresar a la Congregación de los Sagrados Corazones. Esta Comunidad, nacida durante la Revolución Francesa, tenía la finalidad de llevar el amor del Corazón de Cristo al mundo y así renovarlo.

2.  Vocación misionera

Cuatro años más tarde, en 1863, su hermano mayor, religioso de la misma Comunidad y recién ordenado sacerdote, es designado para ir de misionero a las islas Hawai. Pero, habiendo caído enfermo de gravedad, no puede partir.

Con la entereza que le caracteriza, Damián escribe al Superior General de su Congregación: 

- Quiero ir en lugar de mi hermano.

Aunque no ha terminado sus estudios, su  ofrecimiento es aceptado.

3.   La isla maldita

Ordenado sacerdote en Honolulu, a los 24 años, el joven misionero toma inmediatamente posesión del extenso y difícil territorio misionero que el Obispo le ha encargado.

Poco después, el gobierno de Honolulu, para detener la epidemia de la lepra, decide recluir a los enfermos, a la fuerza, en una península rocosa de la isla de Molokai. En 1873, el obispo confía a sus sacerdotes su angustia respecto del infierno en que viven los recluidos.

Damián exclama: 

- Heme aquí. Estoy dispuesto a sepultarme vivo con esos pobres infortunados.

Tiene 33 años, la edad en que Cristo murió. La semana siguiente, sin más bienes que la ropa que lleva puesta, desembarca en la isla, de la que solo la muerte le iba a librar 16 años más tarde. 

4.  El cielo baja a molokai

De inmediato pone manos a la obra, armado solo del poder de la cruz, sin más recursos que el amor de Dios y su generosidad. Venciendo poco a poco el asco que le causa el horrible hedor de las carnes en putrefacción, hace de enfermero. También de arquitecto, de ingeniero y, más que todo, de peón.

Consigue el agua potable, levanta bonitas casas pintadas de blanco, promueve el cultivo de la tierra y organiza la vida social. Monta el orfanato para evitar que los niños fueran explotados. Funda el cementerio pues, antes, los cadáveres de los leprosos yacían donde la muerte los encontraba.

Se identifica con sus pobres enfermos para devolverles el sentimiento de su dignidad: 

- Nosotros, los leprosos... - les dice, aunque todavía no lo fuera.

En sus prédicas, les habla de su grandeza de hijos de Dios, les comunica la esperanza de una vida mejor:

- Nosotros, los leprosos, somos los amigos de Dios; un día gozaremos de un cuerpo nuevo...

EI secreto de esta entrega y energía inagotables era Jesús al que encontraba en la Eucaristía.

- Sin la presencia permanente de nuestro divino Maestro en el altar de nuestras pobres capillas - escribía - no hubiera podido quedarme aquí ni un día.

Poco a poco, gracias a su acción, la cruz de Cristo produce el más grande de los milagros: el infierno de Molokai se convierte en paraíso, en antesala del cielo.

5.  Leproso con los leprosos

Nueve años después de su llegada a Molokai, aparecieron en sus piernas los primeros síntomas de la lepra. 

En 1884, el examen médico confirmó la presencia del terrible mal. El año siguiente, el rostro es atacado; le quedan cuatro años de vida. Dios quiso que Damián, el buen pastor, se solidarizara del todo con sus ovejas, participando de su misma enfermedad. Igual como Jesús se hizo uno de nosotros, encarnándose en una humanidad pecadora, Damián se volvió un leproso más.

Cosa extraordinaria, se siente más feliz que nunca:

- Mis párpados empiezan a caer; pronto mi cara quedará desfigurada. Me quedo tranquilo y resignado y hasta me siento más feliz en medio de mi gente.

6.  Muerte y repercusiones

En sus últimas semanas de vida, ya no puede salir a visitar a sus enfermos; pero ahora son ellos que vienen, llenos de desesperación, a asaltar su casa para verle una última vez.

El 15 de abril de 1889, lunes de la semana santa, muere a los 49 años, en medio de los llantos de los que lo consideraban como su padre.

La noticia se difundió por el mundo entero... Y desde aquel entonces, su ejemplo sigue siendo un incentivo en la lucha contra todas las «lepras», y no cesa de suscitar, entre jóvenes y menos jóvenes, el anhelo de servir con total entrega a los más necesitados.

RESEÑA #2
1. Con los marginados
El 15 de abril de 1889, moría el Padre Damián,    leproso    entre    los    leprosos
abandonados en la isla de Molokai (Hawai), donde él mismo se había encerrado voluntariamente durante 16 años.

Desde hacía cuatro años se sabía afectado por este mal incurable.

Había en dicha isla alrededor de 800 leprosos, deportados por el gobierno hawaiano a esta  especie de prisión natural. Se les proporcionaba comida, vestido y alojamiento; pero esta ayuda

dejaba mucho que desear. Lo más terrible era la falta absoluta de esperanza pues en aquel entonces no había remedio para esa horrible y repugnante enfermedad. Despreciados y excluidos de la sociedad, vivían en medio de una gran desesperación, rota toda relación afectiva con sus seres queridos. 

El corazón del Padre Damián se enternece a la vista de esta miseria. Se une a estos seres sufrientes y marginados para prestarles asistencia, estar, hablar, comer y vivir con ellos. Desde su llegada se dirige a ellos como uno más: 

nosotros, los leprosos...
2.  Dinamismo y creatividad
Faltan por completo los equipamientos colectivos. Con ayuda de los que aún pueden trabajar, Damián construye casas, un orfelinato, una iglesia y amplía el hospital. Arregla el embarcadero y sus vías de acceso; instala la conducción de agua, que aún funciona hoy; abre un almacén en el que los enfermos pueden abastecerse gratuitamente, y construye ataúdes, allí tan necesarios. Anima a la gente a cultivar la tierra, a plantar flores, y organiza una banda de música para los momentos de descanso. Sin ser médico se preocupa por mejorar los cuidados a los enfermos y promueve nuevas técnicas terapéuticas.

Recurre a otros colaboradores, especialmente religiosas, no limitándose a su esfuerzo y entrega personales. Y solicita constantemente del gobierno medidas en favor de los leprosos.

Así, poco a poco, a través de su presencia y acción se produce un gran cambio: una cierta alegría de vivir, a pesar de todo, sustituye a la desesperación. El horizonte cerrado se despeja; al final del callejón sin salida se abre una puerta: ¡la fatalidad ha sido superada!
3.  Hasta el final

Según su obispo, el Padre Damián había sido enviado, tras solicitarlo, tan sólo para una estancia de pocas semanas. Pero Damián lo entiende de forma muy distinta: se trata de un camino sin retorno que está dispuesto a recorrer hasta el final, sin escatimar nada, hasta  su completo desgaste. Las circunstancias llevarían a sus superiores religiosos a aceptar su punto de  vista. De ahí que él se dijera con frecuencia: 

¡Vamos, muchacho, ya estás aquí para siempre!

No hay nada de morboso o masoquista en esta voluntad de sacrificarse. El Padre Damián no se complace ni en el pesimismo ni en el sufrimiento. Al contrario, ama la vida y se agarra a ella con todas sus fuerzas. Al bueno de «Jef» (diminutivo de José, su nombre de pila), célebre por su jovialidad desde sus años de estudiante, nada le encanta más que una buena taza de café y una pipa bien repleta.

Por eso, a pesar de sus modales un tanto bruscos, resulta atractivo, caldea los corazones, tiene un ascendiente muy especial. La llegada del Padre Damián, pletórico de salud y de franca sencillez, cambia el ambiente de la leprosería.

4.  Testigo de un Dios cercano

El Padre Damián siempre añade a su firma: 

sacerdote misionero. 

Así es como él se define. Este es el título que desea entre los leprosos. En tiempo normal pasa la mayor parte de su jornada visitándolos, cualquiera que fuera su religión (los católicos no sobrepasan la mitad del total de la población). En cada casa, condenándose a respirar aire viciado, deja la palabra apropiada: aquí dulzura y consuelo, allí un poco de reproche para despertar la conciencia; si es necesario, echa mano de la reprimenda. Les da medicinas y cura sus llagas como quien cuida flores. 

Cuando ve acercarse el fin de alguna de sus ovejas le administra los últimos sacramentos. Y dice: 

Es verdad que verlos resulta repulsivo; pero son almas rescatadas al precio de la sangre del Salvador. También él, en su misericordia, consoló a los leprosos. Si yo no los puedo curar, poseo, en cambio, los medios para consolarlos. Confío en que muchos, purificados de la lepra del alma por los sacramentos, serán un día dignos del cielo. 

En este trabajo de preparar a bien morir, el Padre Damián encuentra gran consuelo. Los entierros son verdaderas fiestas, llenas de una asombrosa alegría. 

Su secuestro voluntario entre estos marginados de la sociedad es un signo del amor de Dios hacia ellos. Aunque hubiera permanecido mudo, el Padre Damián, por su presencia entre los leprosos, por lo que era y por lo que hacía, se convierte en el testigo de un Dios que se acerca al sufrimiento humano y rompe la soledad.

5.  El secreto de una vida

Es muy fácil rellenar el «currículum vitae» del Beato Damián: nace en 1840, en Tremelo, cerca de Lovaina, en una familia campesina acomodada; ingresa a la Congregación de los Sagrados Corazones en 1859; parte para Hawai donde es ordenado sacerdote (1864); realiza apostolado en la isla de Hawai; llega a Molokai en 1873, y allí muere, a los 49 años, el 15 de abril de 1889.

Pero, ¿nos es posible penetrar en lo profundo de su ser para ver qué le animaba y qué fuego ardía en él? 

El Padre Damián, lejos de ser un alma complicada y atormentada, tenía un corazón de niño. Aunque algunos días le asaltasen oscuros pensamientos, vivía feliz confiando en Dios: 

Persuadido como estoy de que Dios no me pide lo imposible, me enfrento con prontitud a todo sin turbarme. 
En medio de los leprosos, y sobre todo, cuando sabe que está afectado por la terrible enfermedad, se siente unido a Jesús, camino de la cruz. Deja en manos de Dios el que su vida se prolongue o no, considerándose el misionero más feliz del mundo.

Esta actitud la alimenta, sobre todo, mediante la adoración: 

Al pie del altar - escribía en 1881 a su hermano, religioso en la misma Congregación - es donde encontramos la fuerza necesaria en nuestra soledad. Es ahí donde yo me encuentro todos los días contigo y con todos los hermanos de nuestra querida Congregación. Sin el Santísimo Sacramento sería insostenible una situación como la mía. Pero, teniendo al Señor a mi lado, estoy siempre alegre y contento.
6.  Tras las huellas del Padre Damián

Tampoco faltan en nuestros días hombres y mujeres que, como Madre Teresa y otros tantos, se unen a los que más sufren y a los que están más marginados en nuestro mundo.

Otros continúan la lucha contra la lepra. Así la Fundación Damián, en Bélgica, y la Fundación Follereau, en Francia. 

Los miembros de la Congregación de los Sagrados Corazones intentan  seguir las huellas de su hermano de Molokai y, como él, quieren ser testigos de un Dios cercano a los pobres y marginados.

¿Cuántos no se encuentran hoy en situaciones insostenibles familiares, personales u otras?

¿Cuántos no viven en una sensación de completa impotencia como la del Padre Damián ante la lepra?

A ejemplo suyo ¿tendremos el atrevimiento de creer que la fe mueve montañas y que el amor hace milagros?
REZO DE LA NOVENA EN GRUPO

Canto

- Cualquier cántico conocido 

- O, a lo largo de la novena, para bajar la tensión, un estribillo (ver p. 78-81), el que se  puede repetir hasta 3 veces seguidas.

Inicio

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Alternar, tres veces, una de las Ave Damián. Se la va enseñando desde el primer día. El guía reza la primera parte y la asamblea responde con la segunda.

	- Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida. [Benditas tus manos que los consolaron, tus labios que los alentaron, tus ojos que vieron, en sus llagas, las heridas del mismo Cristo.]

- Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.
	- Damián, siervo de Dios y siervo de la humani-dad, amor y entrega sin re-servas por los que sufren, 

- haz que, por tu intercesión, el amor del Cora-zón de Jesús nos impulse a servir a los más necesitados.


Vida
- Hay dos modelos, escoger la Reseña 1 (p. 45) o la 2 (p. 51).

- Leer cada día un párrafo, hay 6. Los tres últimos días, se vuelve a leer los párrafos que parezcan más significativos.

- Alternar tres veces una de las Ave Damián. Ver cuadro del párrafo anterior. 
Meditación o consideración

1) Leer la meditación
2) Volver a leer el primer párrafo (los párrafos van numerados del 1 al 3).
- Cantar un estribillo (ver p. 78-81)  hasta 3 veces seguidas...

- Silencio de meditación. El guía dice: “Quedémonos un momento en silencio para meditar.”

- Comentario y/o diálogo

- Alternar tres veces una de las Ave Damián (ver cuadro más arriba p. 61). 

3) Volver a leer el segundo párrafo, y así sucesivamente...  

Oración espontánea

1) Se invita a cada uno (si fuera posible), a rezar en voz alta, manifestándole a Dios, de modo espontáneo, sus sentimientos y anhelos. 

2) La oración puede dirigirse directamente a Jesús, al Padre Dios, a María, o al Beato Damián. 

3) Al final de cada oración, se puede decir: “Roguemos al Señor”  y los demás contestan: “Escucha, Señor, nuestra oración”.

Las 10 convicciones de Damián
(ver p. 65-66)
Cada día se estudia una de las “Convicciones” de Damián. Se puede seguirlas en el orden indicado o escogerlas en desorden de acuerdo a la “Meditación” del día. Se puede preparar con anticipación una cartelera con el texto.
· Lectura de la “Convicción” 

· Comentario y/o diálogo

· Cada uno la aprende de memoria.

· Compromiso: ¿A qué nos comprometemos en este día de la novena? 

Final

Oración final  
Escoger cualquiera de estas oraciones:

1. (A Dios)
· Señor, haz de mí, como Damián  p. 67
· Dios mío, porque eres verdad infalible  p. 68
· Oh Jesucristo, salvador nuestro 
    p. 69
· Dios, Padre nuestro  p. 70
2. (A Damián)
· Bendito eres, Damián  p. 71
· Beato Damián, Jesús te llamó  p. 72
· Miro tus manos, Damián  p. 74
· Con palabras aprendidas de ti, Damián  p. 75
· Padre Damián, prodigio de entrega 
    p. 77
Despedida

- Indicaciones

- Canto final
LAS 10 CONVICCIONES DE DAMIÁN
1.  Lucho sin cesar y sin desánimo porque creo que Dios siempre me acompaña y me da la mano.

2.  Me esfuerzo, sin tregua ni descanso, por construir el Reino de Dios en la tierra, pero sueño continuamente en el mundo radicalmente nuevo que Dios nos tiene prometido: el cielo.

3.  Siempre me propongo dar la prioridad a los más débiles, abandonados y marginados.

4.  Quiero ser  la voz de los sin voz.

5.  No descubro la belleza del hombre en el exterior, sino en el interior.

6.  No juzgo, ni condeno, ni excluyo a nadie, más bien me esfuerzo por comprender y acoger a todos.

7.  Como Jesús, quiero servir  de un modo totalmente desinteresado, porque quien pierde la vida por él y el prójimo, la salvará.

8.  Para hallar la fuerza de amar a los excluidos, me uno día a día a Jesús, buscando en su Corazón la fuente ardiente del amor divino.

9.  Lo que temo en la vida, no es la pobreza, ni la enfermedad ni el fracaso, sino la falta de fe, amor y esperanza.

10.  Aunque el trabajo sea duro y agotador, aunque la enfermedad esté invadiendo mi cuerpo, me siento el hombre más feliz del mundo.

ORACIONES BEATO DAMIAN

A Dios

Señor, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

Donde hay odio, ponga yo amor; 

donde hay ofensa, ponga yo perdón; 

donde hay discordia, ponga yo unión; 

donde hay error, ponga yo verdad; 

donde hay duda, ponga yo la fe; 

donde hay desesperación, ponga yo la esperanza;

donde hay tinieblas, ponga yo la luz; 

donde hay tristeza, ponga yo alegría. 

Señor, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

Oh divino maestro, haz que no busque tanto: 

ser consolado, como consolar; 

ser comprendido, como comprender; 

ser amado, como amar.

Porque dando, se recibe; 

perdonando, se es perdonado; 

olvidándose de sí, uno se encuentra; 

muriendo, se resucita a la vida eterna.

Señor, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

Dios mío, porque eres verdad infalible,

creo firmemente, como el beato Damián, 

el apóstol de los leprosos, 

todo aquello que has revelado 

y la santa Iglesia nos propone para creer. 

Conforme a esta fe quiero vivir siempre. 

¡Señor, aumenta mi fe!

Dios mío, como el beato Damián, el apóstol de los leprosos, 

espero de tu bondad, por tus promesas y por los méritos de Jesucristo, nuestro salvador, 

la vida eterna y la gracia necesaria para merecerla 

con las buenas obras que quiero y debo hacer. 

¡Señor, que pueda gozar de ti para siempre!

Dios mío, como el Beato Damián, el apóstol de los leprosos, 

te amo con todo  el corazón y sobre todas las cosas, 

porque eres infinitamente bueno y nuestra eterna felicidad. 

Y por amor a ti, como Damián, el mártir de la caridad, 

amo a mi prójimo como a mí mismo, y perdono las ofensas recibidas. 

¡Señor, haz que te ame cada vez más!

Oh Jesucristo, salvador nuestro, que dijiste: 

Cualquier servicio que presten a un necesitado es como si me lo hicieran a mí, 

dígnate volver tus ojos bondadosos hacia tu siervo, el beato Damián.  Acuérdate cómo, renunciando a todas las comodidades,  se ofreció generosamente para servir a los leprosos de Molokai, 

sepultándose con ellos en vida.

Recuerda cómo se consagró por completo a curar sus heridas, 

dándote a conocer y llevándoles tu consuelo, 

haciendo que te amaran con todo el corazón. 

Recuerda por fin cómo, víctima de un celo ardiente, 

experimentó en su propia carne el mal, en aquel entonces incurable, de la lepra.

Por el corazón de tu Madre inmaculada, te rogamos, oh buen Jesús,

concedas a tu heroico apóstol todo cuanto él te pida ahora por nosotros en el cielo:

- consuelo para los que lloran y fuerza para los que sufren;

- curación para los enfermos y alimento para los que padecen hambre;

- liberación para los perseguidos y encarcelados, la vuelta a su casa para los emigrantes, la salvación para los moribundos.

- a los que aún no creen en ti, la gracia de llegar al conocimiento pleno de la verdad.

Oh Jesús, escucha compasivo los ruegos de Damián.

Dios, Padre nuestro, te damos gracias por el Padre Damián,

quien, para seguir incondicionalmente a tu Hijo Jesucristo,

se ofreció para ir a Molokai con los leprosos marginados,

identificándose con ellos hasta la muerte.

Con la entrega de su vida, les devolvió la dignidad humana 

y les dio un futuro. Y en él manifestaste cuánto nos amas, a todos los hombres.

Te pedimos que tu Espiritu nos mueva a seguir sus huellas y a tener una fe como la suya.

Abre nuestros ojos y nuestro corazón a aquellos que no cuentan, que son marginados, 

para que, por medio de nosotros, te descubran.

Haz que muchos sigan el camino que él nos señaló.

Te lo pedimos a ti, Dios bueno, que no cesas de amarnos,

hoy y  todos los días, hasta la eternidad. Amén.

A Damián

Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta dar la vida. Bendito, por tu fidelidad en lo grande y lo pequeño.

Bendito, porque desde tu lecho de enfermo fuiste voz que conmovió el universo. Bendito, porque desde tu lepra fuiste clamor de los leprosos del mundo.

Bendito tu camino de amor, tu infinita ternura, tu trabajo incansable. Benditas tus manos que consolaron, tus labios que alentaron, tus ojos que vieron en las llagas de los leprosos las heridas del mismo Cristo.

Bendito tú, que sigues invitando al canto y a la esperanza, 

a todos los sufridos del mundo, sea cual sea la enfermedad física, moral o social que sufran.

Beato Damián, Jesús te llamó a evangelizar a los leprosos

y te contagió del mismo amor que habitaba en su Corazón.

Fuiste su siervo fiel, llevando una vida-modelo de abnegación y paciencia. 

Una vida hecha de amor heroico a los más despreciados de los hombres, 

- cuyos derechos estuviste pronto a defender, 

- aun a riesgo de tu vida, 

- hasta el momento supremo de la muerte.

Con tu vida y tu obra misionera, manifestaste toda la ternura y misericordia que Jesús nos tiene. 

Sirviendo incansablemente a los leprosos, les devolviste el orgullo de ser hombres y nos desvelaste la belleza de nuestro ser interior, 

- que ninguna enfermedad, 

- ninguna deformidad, 

- ninguna debilidad pueden desfigurar totalmente. 

Dirige ahora hacia nosotros una mirada compasiva y escucha nuestra súplica confiada.

Que el Espíritu Santo abra nuestro corazón a la miseria del mundo, haciéndonos descubrir a Jesús en los marginados.

Haz que Jesús nos conceda el amor ardiente de su amante Corazón.

Que, por ti, Damián, lleguen hasta él nuestras súplicas 

de modo que podamos experimentar, en medio de las adversidades, la ayuda de su misericordia.
Miro tus manos, Damián.

Son manos gastadas, hinchadas y torpes ya. Así son al final...

Pues se fueron gastando en tantas cosas hechas por ellas...

Fueron trabajo y obra.

Poco a poco, al impulso de tu corazón grande,  

fueron transformando ese lugar destrozado de Molokai en algo lindo: en esperanza.

Fueron transformando tantos corazones en vivencias del Reino.

Con tus manos enfermas, Damián, en la eucaristía, ofrecías Cristo al Padre, 

Cristo con sus manos traspasadas, clavadas.

Tus manos, Damián, imitando esas manos de Cristo, 

estuvieron abiertas a la acogida, al perdón y al amor.

Pero, cuando meditabas el Evangelio, veías como Cristo,  con sus manos, curaba a los enfermos y hacía tantos milagros.

¡Cuánto hubieras dado por tener ese mismo don de sanar a los leprosos!

No le envidies a Cristo ese poder, Damián, 

pues es todo tu ser, es toda tu vida que fue un milagro.

Tu decisión y entrega a los pobres leprosos fue el gran milagro que nos dejaste.

Gracias, Damián, no hallaste curación para las lepras físicas, pero nos dejaste algo mejor: el ejemplo de un amor que transfigura los males de este mundo.

Con palabras aprendidas de ti, Damián, voy a cantar cuanto hiciste, al menos intentarlo, porque es imposible encerrar en palabras una cantidad tan desbordante de amor.

Todo lo otro - o sea lo que no es el amor, o sea las circunstancias concretas de tu vida - es secundario:

- El haberte ofrecido voluntario para ir a Molokai;    

- la soledad a la que te condenaron bajo el pretexto de que podrías ser motivo de contagio;

- la lucha cuerpo a cuerpo con tus propios sentidos rebeldes ante tanta miseria;

 - el dolor de sentirte impotente para llevar a los leprosos el remedio que les sirviera al menos contra la rabia que frecuentemente les ahogaba el alma;

- el sentir tu propio cuerpo, antes de acero y piedra, 

desmoronarse igual que una montaña de arena bajo la lluvia aguda,

como una casa vieja carcomida por todas las polillas del mundo...

Todo esto, todas estas situaciones exteriores, coyunturales, no fueron sino anécdotas, 

que podrían igualmente no haber sido, 

si la voluntad del Dueño de la mies te hubiera señalado otro campo para cultivar.

En este caso, o sea fuera de Molokai, yo lo sé, Damián, hubieras trabajado con el mismo tesón, con el mismo empeño, con el mismo amor.

Pues no era el lugar lo que te impulsaba a darte entero, aquí, allí, sino la voz del Amo, la persona del Dueño, al que sentías como Padre.

Vivías de su amor y le correspondiste con la entrega del tuyo sin medida... 
Éste es, Damián, el amor que no me siento capaz de enmarcar en mis versos.

Padre Damián, prodigio de entrega a Dios y al hombre, leproso voluntario en aras de amar, biografía nutrida de páginas calientes,

todo tú enardecido por el viento celestial del Espíritu.

¡Qué difícil tu copia, pues nos atemorizan tus pústulas corpóreas y lo descomunal de tu servicio, en grande, al prójimo, en desdicha, en el isleño enclave de Molokai!      

¡Cuántas veces sentí, tras conocerte, esa atracción singular que emanaba de ti cual aroma suavísimo! Hazaña, cual la tuya, de tanta calidad, anhelo, como el tuyo, de tan sublimes vuelos, nos devuelven los días de los más grandes santos con alma de cristal.

No, no se acabó la racha de nuestra Iglesia santa, de hombres entregadísimos en caridad total, locos de Cristo, colmos de amores y dolores. ¡Valgas tú, Damián, por prueba y símbolo!
ESTRIBILLOS
1. Es mi cuerpo, tomad y comed;

    es mi sangre, tomad y bebed,

    porque soy la vida, yo soy el amor,

    oh Señor reúnenos en tu amor.

2. A dejarlo todo

   te invita Damián.

   /a dejarlo todo/

    por los demás

3. Con vosotros está,

    y no lo conocéis,

    con vosotros está

    su nombre es el Señor.

4. /Cristo te necesita,

    para amar, para amar;

    Cristo te necesita para amar./

5. Juntos como hermanos,

    miembros de una Iglesia,

    vamos caminando

    al encuentro del Señor.
6. Si yo no tengo amor

    yo nada soy, Señor;

    si yo no tengo amor

    yo nada soy, Señor.

7. /Jesucristo, Jesucristo, Jesucristo

      yo estoy aquí./

8. Tengo que gritar,

    tengo que arriesgar,

    ¡ay de mí si no lo hago!

    ¿Cómo escapar de ti, cómo no hablar

    si tu voz me quema adentro?

9. Un mandamiento nuevo 

    nos dio el Señor,

    que nos amáramos todos

    como él nos amó.

10. Yo tengo fe que todo cambiará,

     que triunfará por siempre el amor,

     yo tengo fe que siempre brillará,

     la luz de la esperanza no se apagará 
     jamás.
11. /Anunciaremos tu reino, Señor

      tu reino, Señor, tu reino./

12. ¿Cómo le cantaré al Señor,

      como le cantaré?

      ¿Cómo le cantaré al Señor?

      ¡Hombre de barro soy!

13. Dios es amor, amor, amor

      aleluya, aleluya,

      Dios es amor, amor, amor

      aleluya, aleluya,

      Dios es amor, amor, amor

      aleluya, aleluya,

14. Tu palabra me da vida,

      confío en ti, Señor;

      tu palabra es eterna,

      en ella esperaré.

15. Un pueblo que camina por el mundo

      gritando: ven Señor.

      Un pueblo que busca en esta vida

      la gran liberación.

16. /Estoy pensando en Dios,

      estoy pensando en su amor./

17. Por ti, mi Dios cantando voy

      la alegría de ser tu testigo, Señor.

18. Cristo nos da la libertad,

      Cristo nos da la salvación,

      Cristo nos da la esperanza,

      Cristo nos da el amor.

19. Danos un corazón grande para amar;

      Danos un corazón fuerte para luchar.

20. Cristo está conmigo,

      junto a mí va el Señor;

      me acompaña siempre

      en mi vida, hasta el fin.

21. /El Señor es mi fuerza,

      mi roca y salvación./

REFRANES PARA MUSICALIZAR

1. Señor, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

2. Hoy escucha compasivo, Señor, los ruegos de Damián.

3. Damián fue en su tiempo clamor de los leprosos; 

es ahora en el cielo “voz de los sin voz”. 

4. ¡Qué atracción singular emana de ti, Damián,

loco de amor, colmo de amores y dolores!

5. Damián supo ser como Jesús, 

buen pastor que da la vida por las ovejas.

6. Fuiste, Damián, amor y entrega sin reservas 

para con los que no tienen ninguna belleza 

que pueda fascinar la mirada. 

7. Damián no es grande 

porque sirvió a los leprosos hasta contraer la lepra, sino porque lo hizo por amor.

8. En Molokai, Damián no sanó las lepras del cuerpo 

pero nos enseñó algo mejor: el ejemplo de un amor 

que transfigura los males de este mundo.

9. Damián, celo ardiente y compasión incontenible 

para con los más abandonados,

pide a Jesús que derrame su amor 

con suma abundancia en nuestros corazones. 

10. Que los necesitados, enfermos y marginados, 

puedan hallar en nosotros consuelo y afecto, manos que los curan y corazones llenos de compasión.

11. Damián, gigante de la caridad,

ruega al Señor nos contagie

el mismo amor ardiente de su Corazón.
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